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RESUMEN 

 

El malestar Docente y la Violen- 
cia Escolar son fenómenos que 
emergieron en la década de los 

80 del siglo pasado, se han es- 
tudiado como fenómenos in- 
dependientes, no obstante se 

reconoce una incidencia mutua 

que es necesario determinar, es- 

pecialmente en la relación a las 

formas de violencia vivenciadas 
por los maestros y maestras, que 
aparecen como determinantes 
del afloramiento de formas de 

malestar y en los casos más com- 
plejos de enfermedad laboral. 
Como objetivo fundamental del 
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proceso investigativo se plantea 
Analizar las relaciones entre el 
malestar docente y la violencia 

escolar, con el fin de compren- 
der cómo las diferentes formas 
de violencia que se viven en la 

escuela generan situaciones de 
malestar en los docentes. 

 
En el presente documento se 

ofrecerá un avance del proceso 
investigativo relacionado con 
construcción del objeto y de la 

pregunta de investigación,  a 
partir de la revisión documen- 
tal de las principales fuentes 

bibliográficas  sobre malestar 
docente y violencia escolar, que 
consideramos dan sustento a 

este proceso y nos permitirá es- 
bozar algunos elementos meto- 
dológicos y conceptuales que 

fundamentan la pregunta por 
la formación de educadores en 
nuestro contexto actual y sobre 
todo, respecto del acento en el 

manejo de situaciones conflicti- 
vas a nivel intra e interpersonal. 
Palabras clave: Malestar docen- 

te, violencia antiescolar, forma- 
ción de educadores 

 

SOBRE EL MALESTAR 
DOCENTE 

 
Es un concepto que tuvo su ori- 
gen en las investigaciones rea- 
lizadas por Esteve en la región 

de Málaga, España, durante la 
década del 80. Con sus libros 
Esteve intentó dar cuenta de un 

fenómeno que para nada se res- 
tringía a la región en que laboró. 

 
El propio autor lo relacionó con 

el llamado Síndrome de Burnout 
que había sido delimitado por 
Chernis y Maslach como: “una 

reacción al “estrés laboral cró- 
nico”, que se relaciona directa- 
mente con las demandas que 

desde lo laboral se le hacen al 
empleado” (Diazgranados, Gon- 

zález, & Jaramillo, 2006, p. 46). 
 

Desde un acercamiento psicoa- 
nalítico (Cordié & Agoff, 1998) 

referenció el malestar docente 
como fuente de la llamada fo- 
bia escolar: 

“…los maestros atribuían el 
desencadenamiento de su fo- 
bia escolar al estrés inherente a 

la profesión: presión de los su- 
periores jerárquicos, demandas 
paradójicas de la institución, 

de los padres, de los alumnos” 
(Cordié, 1988, pág. 9-10). 

 

Lo fundamental de esta última 
postura es la importancia que 

le asigna a elementos incons- 
cientes, que determinan el posi- 
cionamiento del sujeto maestro 

respecto de sus responsabilida- 
des profesionales. Cabe señalar 
que un elemento común en di- 

versos autores es la idea que las 
demandas socioculturales res- 
pecto de la labor docente han 

aumentado y se han transfor- 
mado desde la segunda mitad 
del siglo XX, además que dicho 

cambios inciden en la imagen 
de sí que tiene el docente y en 
la aparición de enfermedades 

como estrategia de afronta- 
miento ante dichas demandas. 

 

Siguiendo a Zavala puede plan- 
tearse que el síndrome de bur- 
nout y el malestar docente hacen 

referencia a un fenómeno con- 
tinuo en el cual el primero co- 
rrespondería a fases iniciales del 

proceso y el segundo a la exa- 
cerbación de los síntomas con 
consecuencias negativas a nivel 

profesional, social y personal: 
“El malestar docente de Esteve 
es también un concepto que pu- 

diera integrar simultáneamente 

al estrés y desgaste profesional 
docente o burnout en un estado 

ciertamente avanzado” (Zavala 
Zavala, 2008, p. 73) 

 

Tomando en cuenta el breve 
recorrido realizado y recono- 
ciendo la contemporaneidad 

del fenómeno, ubicamos como 
conceptualización del 2017 la 
planteada por Álvarez, quien 

ubica elementos más allá de la 
idea de lo individual como eje 
del fenómeno: “En la actualidad 
ya se concibe al malestar docen- 

te o burnout como la sensación 
que experimenta un docente en 
un momento determinado de su 

vida laboral, donde se auto per- 
cibe falto de los recursos perso- 
nales necesarios para afrontar 

el ejercicio de la profesión de 
manera adecuada a los reque- 
rimientos del contexto, lo cual 

puede derivar en cuadros de an- 
siedad, desmotivación, confu- 
sión mental, indiferencia, apatía,  

etc. que influyen fuertemente en 
la enseñanza y el aprendizaje de 
los alumnos.(García Hernández, 
2017, p. 51) 

 

De esa manera podemos señalar 

que el malestar docente consis- 
te en la aparición de sintomato- 
logía en los aspectos emocio- 
nal, mental y físico; no obstante,  

no es un fenómeno netamente 
subjetivo, sino que en su origen 
coinciden aspectos de tipo so- 

ciocultural, económico, organi- 
zacional e incluso político. 

 

FACTORES QUE INCIDEN 

EN EL MALESTAR DOCENTE 
 

Diferentes autores señalan fac- 

tores a nivel personal, social 
e institucional en la aparición 
de malestar docente. Berger y 
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Abraham, reconocieron el papel 

de los factores sociales, como lo 
son la familia, amigos, compa- 
ñeros de trabajo y los alumnos, 

como claves en la emergencia 
de malestar docente, siendo 
más influyentes, incluso que 
factores personales. (Abraham, 

2000, p. 17). 

Por su parte, Esteve ubica dos ti-  
pos de factores en el surgimien- 

to del malestar docente, por 
un lado los llamados de primer 
orden, que corresponderían a la 

función docente como tal: “los 
que inciden directamente sobre 
la acción del profesor en su cla- 

se, generando tensiones asocia- 
das a sentimientos y emociones 
negativas, son más concretos y 

referidos a la acción docente” 
(Esteve, 1994, p. 117). 

Como factores de segundo or- 
den señala: “los referidos a ten- 

siones ambientales, al contexto 
en que se ejerce la docencia. Su 
acción es indirecta promueve 

disminución de motivación en 
el trabajo, de su implicación y 
de su esfuerzo…Cuando se acu- 
mulan influyen sobre la imagen 

que el profesor tiene de sí mis- 
mo y de su trabajo profesional, 
planteando una crisis de iden- 

tidad que puede llegar incluso 
a la auto depreciación del yo.”. 
(Ibíd. p. 28). 

Dentro de estos factores se en- 
cuentran: Modificación en el rol 
del profesor y de los agentes 
tradicionales de socialización, 

contestaciones y contradic- 
ciones en la función docente, 
violencia en las instituciones 

escolares, transformaciones en 

el apoyo social a la función do- 
cente, cambio en objetivos del 

sistema escolar y en el acceso al  
conocimiento y la imagen social 
del profesor. 

 
MALESTAR DOCENTE 

EN COLOMBIA, ALGUNAS 
REFERENCIAS 

 

En Colombia el acercamiento 
al malestar docente se ha reali- 

zado principalmente desde un 
enfoque descriptivo, que ubicó 
como eje conceptual el síndro- 
me de burnout y su medición a 

través de la escala para Burnout 
de Maslach y Chernis. 

 
En dicho instrumento se valo- 

ran el agotamiento emocional, 
el sentimiento de despersona- 
lización y la falta de realización 

personal. 
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“(mentales) sentimientos de va- 
cío, agotamiento, fracaso, impo- 
tencia, baja autoestima y pobre 

realización personal”; entre las 
segundas se encuentran “ce- 
faleas, insomnio, alteraciones 

gastrointestinales y taquicardia,  
entre otras”, y dentro de las ter- 
ceras están “el bajo rendimien- 

to personal, el distanciamiento 
afectivo de los compañeros y 
clientes, y conflictos interperso- 

nales frecuentes en el trabajo y 
con la familia” (Diazgranados et 
al., 2006, p. 46). 

 

En la primera década del siglo 

XXI, se ubican tres estudios que 
buscaron determinar la preva- 
lencia del síndrome de Burnout, 

con la aplicación de adaptacio- 
nes de la escala de Maslach, el 
primero fue “Desgaste emo- 

cional en docentes oficiales 

 
 
 
 
 

 
 

EN COLOMBIA EL 

ACERCAMIENTO 

AL MALESTAR 

DOCENTE SE 

HA REALIZADO 

PRINCIPALMENTE 

DESDE UN 

ENFOQUE 

DESCRIPTIVO, 

QUE UBICÓ COMO 

EJE CONCEPTUAL 

EL SÍNDROME 

DE BURNOUT. 

de Medellín Colombia” (2005) 
liderado por Restrepo N; este 

estudio encontró respecto de 
las dimensiones de Burnout: “… 
que un subtotal de 88 docentes 

(37 %) tuvieron niveles positivos 
de agotamiento emocional y 
hasta 80 (34 %) tuvieron niveles 
positivos de despersonaliza- 

ción. Hasta 56 docentes (23 %) 
presentaron niveles positivos 
de agotamiento emocional y 

despersonalización (p=0.000) 
siendo por tanto considerados 
como casos probables de Bur- 

nout…” (Restrepo Ayala, Colo- 
rado Vargas, & Cabrera Arana, 
2006, p. 63). 

 

En 2006, Diazgranados lideró 

el estudio: “Aproximación a las 
Problemáticas Psicosociales y 
a los Saberes y Habilidades de 

los Docentes del Distrito”, allí 
recalcó la ausencia de investi- 
gaciones: “…esta investigación 

se realizó -en calidad de pilota- 
je diagnóstico- con el ánimo de 
determinar cuáles son las princi- 
pales problemáticas que rodean 

el quehacer de los docentes del 
Distrito…”. (2006, pág.45). 

 

En 2009 Gómez-Restrepo y otros 

investigadores publicaron el ar- 
tículo: “El docente, su entorno y  
el síndrome de agotamiento pro- 

fesional (SAP) en colegios públi- 
cos en Bogotá (Colombia)”, en 
este se encontró una prevalencia  

mínima del 15,6%, que podía au- 
mentar al 29,7%, según el punto 
de corte que se estableciera para 
la medición”. (Gómez-Restrepo, 

Rodríguez, Padilla, & Avella-Gar- 
cía, 2009, p. 281). 

 

Además los autores señalaron 

que: “…estar expuesto a situa- 
ciones de violencia durante las 
horas de trabajo podría aumen- 

tar el riesgo de SAP, como se ha 
visto ya en sujetos que ejercen 

otras profesiones” (2009, pág. 
281). 

 
En relación a los abordajes sub- 

jetivos del malestar docente se 
destacan reflexiones orientadas 
desde el psicoanálisis Abril C.A. 

2008, Sobre la perdida de la voz 
en los docentes del Distrito (Bo- 
gotá), malestar docente: salud y  

enfermedad en el colegio Anto- 
nio Villavicencio, que identificó 
a través de un estudio mixto 8 

factores que inciden en la apa- 
rición de malestar docente, de 
los cuales se destacan: la  trayec- 

toria profesional, la relación con 
los estudiantes, con los compa- 
ñeros y con los directivos (Abril, 

2013, p. 180 y sig.). 
 

Finalmente se encuentran las re- 
visiones de estados del arte so- 
bre el tema: (León, 2009): “An- 

gustia docente: una revisión de 
la investigación del malestar y 
la violencia docente en Latino- 
américa.” de 2009 y (Quintero 

Quintero, 2014) “El malestar en 
el docente. Estado del arte des- 
de los aportes teóricos psicoa- 

nalíticos publicados en Argen- 
tina, México, Colombia, Brasil, 
Chile y Paraguay, entre 1983 y 

2013”, culminada en 2014. En 
ambos estudios se concluye la 
necesidad de realizar estudios 

que reconozcan la palabra de 
los docentes, que se posibilite 
tramitar el malestar que se vi- 

vencia en la institución escolar. 
 

SOBRE 
VIOLENCIA ESCOLAR 

 
La Organización Mundial de la 

Salud, OMS, ha definido la vio- 
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lencia como: “El uso delibera- 
do de la fuerza física o el poder, 

ya sea en grado de amenaza o 
efectivo, contra uno mismo, otra  
persona o un grupo o comuni- 
dad, que cause o tenga muchas 

probabilidades de causar lesio- 
nes, muerte, daños psicológi- 
cos, trastornos del desarrollo 

o privaciones.” (Informe mun- 
dial sobre la violencia y la salud 
O.M.S. Ginebra, 2002). 

 

Cabe señalar que el pionero de 
las investigaciones sobre vio- 
lencia escolar fue Dan Olweus, 

quien en 1978 publicó el libro 
titulado: “Conductas de acoso 
y amenaza entre escolares”; en 

dicho texto definió las conduc- 
tas de acoso de la siguiente ma- 
nera: “Un alumno es agredido o 

se convierte en víctima cuando 
está expuesto, de forma repeti- 
da y durante un tiempo, a accio- 

nes negativas que lleva a cabo 
otro alumno o varios de ellos… 
Se produce acción negativa 
cuando alguien, de forma inten- 

cionada, causa un daño, hiere 
o incomoda a otra persona. ” 
(Olweus, 1998, p. 25) 

 

Los estudios de Olweus permi- 

tieron que posteriormente se 
identificaran otras formas del 
fenómeno desde   diversidad 

de enfoques y aproximaciones: 
“Los estudios sobre violencia 
escolar han discurrido por tres 

grandes vías, que se correspon- 
den básicamente con las tres 
grandes áreas de conocimiento 
que se han interesado por estos 

problemas: la psicoeducativa 
(procesos personales e interper- 
sonales); la socio-pedagógica 

(factores sociales condiciones 
de riesgo) y la criminológica 
(discurso psicopatológico aná- 

lisis descriptivos escuela factor 
etiológico); cada una de ellas ha 

focalizado un aspecto del pro- 
blema” (Blaya, Debarbieux, & 
Alamillo, 2006, p. 295). 

 
La violencia escolar puede ser 
ubicada en el campo de la vio- 
lencia microsocial que se da en 

las relaciones interpersonales. 
García Sánchez ubica tres cam- 
pos de manifestación de la vio- 

lencia escolar: “1) Violencia en 
la escuela, como el conjunto de 
fenómenos que interrumpen o 

que alteran la vida de los suje- 
tos o de la comunidad y la convi- 
vencia entre los diferentes acto- 
res de la comunidad educativa y 

su entorno.2) Violencia contra la  
escuela, aquellos actos destina- 
dos a dañar o destruir la institu- 

ción escolar, su patrimonio físico  
o simbólico y que pude darse 
por actores internos o externos 

a la escuela y 3) Violencia institu- 
cional, como aquellas manifes- 
taciones de abuso de poder de 

los agentes institucionales, bien 
sea en el plano de los físico, psi- 
cológico o simbólico.” (García & 

Ortiiz, 2012, p. 30). 
 

La violencia escolar se ubica en 

las llamadas “violencias inter- 
personales, impulsivas y difusas 
que hacen relación a las conduc- 

tas que se describen como abu- 
so, trasgresión, intimidación, 
represión, maltrato, humillación  

y que explican comportamien- 
tos que pasan desapercibidos 
en diferentes contextos de la 
vida cotidiana” (García & Ortiiz, 

2012, p. 11). 
 

Por su parte, García Sánchez y 
Ortiz Molina señalan: “En todos 

los casos, cuando se trata de 
definir la violencia, pensamos 
en una fuerza intencional que 

se da a través de una relación 
social, pero también la vemos 

como un fenómeno social multi- 
relacional  y  multi-causal.” (2012, 
pág. 34). 

 
LA VIOLENCIA ESCOLAR 
DESDE LA PERSPECTIVA 

DE FRANÇOIS DUBET 

 
Desde la sociología educativa 
francesa, Dubet define la violen- 

cia escolar como: “una catego- 
ría general que representa un 
conjunto de fenómenos hete- 

rogéneos, un conjunto de sig- 
nos de dificultad de la escuela, 
entre las que se encuentran las 

conductas violentas propia- 
mente dichas, que no son más 
que un subconjunto”. (Dubet & 
1998, p. 37). 

 

En relación a la violencia escolar  
Dubet ubica tres formas del fe- 
nómeno: la desviación tolerada, 

en la que se reconoce un tipo 
de acciones violentas enmarca- 
das en el desarrollo normal del 

adolescente, en este caso las 
instituciones y grupos sociales 
toleran la emergencia de situa- 

ciones violentas para marcar las 
transformaciones propias del 
desarrollo de los individuos. 

 

En segundo lugar, ubica la nom- 

brada violencia social: 
“…una violencia social provo- 
cada por la “crisis” que entra 

en la escuela por fractura. Esta 
violencia recubre sin duda la re- 
presentación más corriente de 

los docentes porque ofrece la 
ventaja de despojar a la escuela 
de toda responsabilidad, de ser 

simplemente la víctima de toda 
violencia social”, 

 

Finalmente señala la violencia 
antiescolar:“…las destruccio- 
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LA VIOLENCIA 

ESCOLAR PUEDE 

SER  UBICADA 

EN EL CAMPO 

DE LA VIOLENCIA 

MICROSOCIAL 

QUE SE DA 

EN  LAS 

RELACIONES 

INTERPERSONALES. 

 

 

nes de material, los insultos y las 

agresiones contra los docentes, 
provocadas por los alumnos y, a 
veces, por su familia y sus ami- 

gos. Estas son las violencias más 
traumatizantes porque no tie- 
nen su origen fuera de la escue- 

la y porque no permiten acusar 
a “la sociedad”. (1998, pág. 32) 

 

SOBRE EL MALESTAR 
DOCENTE ASOCIADO 

A LA VIOLENCIA ESCOLAR 
 

León Paime señala que los es- 

tudios sobre malestar docente 
y violencia escolar han tenido 
recorridos paralelos, por lo que 

no han existido investigaciones 
que delimiten las relaciones de 
causalidad, de reforzamiento, de 

contradicción o de contingencia 
entre ambos fenómenos: 
“…no es común la vinculación 

entre violencia escolar y malestar 
docente, puesto que tradicional- 
mente se han tratado desde aris- 
tas diferentes. 

Para quienes trabajan desde el 

ámbito de la violencia escolar, el  

malestar docente se constituye 
en uno de los focos de presión 
de los maestros, que puede 

ser causante o agravante de las 
manifestaciones de la violencia 
escolar, mientras que para los 
especialistas en el malestar do- 

cente, la violencia escolar es más 
bien observada como un factor 
que desequilibra la salud men- 

tal del docente, contribuyendo 
a los procesos de despersona- 
lización, pérdida de confianza y 

ausentismo de la institución es- 
colar. (León Paime, 2009, p. 94) 

 

No obstante lo señalado, y to- 
mando en cuenta el contexto de 

debilidad institucional en el que 
nos encontramos, es plausible 
pensar en que los dos fenóme- 

nos pueden ser manifestaciones 
de una misma realidad relacio- 
nal, en la que las certezas de an- 

taño se han mudado en incerti- 
dumbres sobre el actuar y sobre 

el horizonte de sentido del que- 

hacer docente y de la formación 

subjetiva del estudiante. 
 

(Bedacarratx, 2012) se apoya en 

Dubet (2002) y  alerta sobre el de- 
clive institucional, manifestando  
al respecto: “las instituciones ya  
no protegen como antes, y los 

referentes identificatorios que 
ofrece aparecen como difusos. 

 
En el caso específico de la es- 

cuela, la persistencia de reglas 
y criterios en torno a los cuales 
se estructura provoca una in- 

habilitación para hacer frente a 
estas transformaciones socio- 
culturales que ingresan a ella 

de múltiples formas. Al mismo 
tiempo, la sociedad le reclama 
que funcione con la eficacia con 

la que lo hacía antes. Esta situa- 
ción, produciría en los docentes 
un desconcierto y la apelación a 

estrategias defensivas de año- 
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ranza de un pasado en el que 
la forma escolar era adecuada 
para la tarea que estaba llama- 
do a cumplir” 

Reforzando lo anterior encontra- 
mos en un estudio sobre violen- 

cia escolar en Latinoamérica y el 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
los tiempos que corren, donde 

la obediencia y la sumisión no 
pueden ser la base de un nuevo 
acuerdo.” (Eljach, 2011, p. 18) 

 
A partir de lo señalado es plausi- 
ble pensar que más allá de ser un 
elemento que se agrega a otros, 

la violencia escolar puede estar 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
dicho incluso para su grupo de 
referencia, para sus directivos y 

para sus alumnos, puesto vivi- 
mos en una cultura que tiende 
a justificar las agresiones e inclu- 

so la muerte: “algo habrá hecho 
para que le golpeen, o lo traten 
así”, afectando su dignidad y su 

autoconcepto. 
Caribe la siguiente referencia: en el origen de la emergencia de    
“La violencia contra los educa- 

dores también está presente y 
por ello merece considerarse, 
tanto por sus consecuencias en 

la profesión docente como por 
ser un síntoma claro de la pérdi- 
da de legitimidad de las autori- 
dades educativas y de la ruptura 

del acuerdo básico entre ma- 
dres, padres y educadores sobre 
las pautas de educación. 

 

El acuerdo tácito se vertebró 
en el autoritarismo y el maltra- 
to, bajo la consigna “la letra 

con sangre entra”, pero no ha 
tenido reemplazo adecuado en 

malestar docente, no quiere esto  

decir que exista una relación de 
causalidad entre ambos fenóme- 
nos, sin embargo, la vivencia de 

alguna forma de violencia puede 
afectar al sujeto maestro de múl- 
tiples formas, por ejemplo a nivel 
de su vulneración como persona, 

lo que en sí es bastante grave, 
por otro lado, puede cuestionar 
el rol histórico de autoridad del 

maestro en un contexto en el 
que se han horizontalizado las 
relaciones maestro – estudian- 

te. También puede afectar su 
imagen como educador, que de 
alguna manera queda en entre- 

SOBRE LA FORMACIÓN 

DE DOCENTES 
 

El recorrido realizado nos ha 

llevado a la problemática de la 
formación de docentes, puesto 
que cabe suponer que es posi- 
ble realizar algo durante dicho 

periodo, para que al momento 
de asumir el rol docente puedan 
afrontar situaciones como las 

descritas previamente. 
 

Cabe señalar que diversos au- 
tores han señalado que las pro- 

puestas de formación de edu- 
cadores se han centrado en la 
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transmisión de conocimientos 
disciplinares y en la adquisición 
de habilidades didácticas y ad- 

ministrativas, es decir aspectos 
netamente técnicos, dejando 
de lado otro tipo de aspectos 

como lo es formación personal 
y la adquisición de habilidades 
en resolución de conflictos, co- 

nocimientos sobre la etapas del 
desarrollo del niño y el adoles- 
cente y estrategias de acerca- 

miento familia escuela. 
 

En ese orden de ideas, Esteve se- 
ñala que la formación de docen- 
tes debe apuntar a la propia sub- 

jetividad: “Para que la formación 
del profesorado sea eficaz debe 
concentrar sus esfuerzos más en 

los significados de la actuación 
que en la parte externa del com- 
portamiento. Los programas de 

formación deberían cambiar de 
derroteros y concentrarse más 
en el mundo de la subjetividad 

que en el de la objetividad pura. 
A partir de los resultados de las 
investigaciones, la formación del  

profesorado no debe olvidar la 
importancia del autoconcepto y 
aplicarlo en el momento de la ac- 

ción formativa.” (J. Esteve, 1984, 
p. 1001). 

 

En relación a la violencia escolar  
podemos afirmar que se con- 
vierte en uno de focos de for- 

mación docente necesarios en 
nuestra época: ...”la prevención 
de los conflictos y la violencia y 

la resolución o corrección de las 

situaciones de violencia cuando 
ya se han declarado. La forma- 

ción del profesorado adquiere 
un relieve fundamental, puesto 
que es él quien puede prevenir, 

detectar y encauzar los proble- 
mas de violencia en la escuela, 
aunque para ello es necesario 

que cuente con la formación 
inicial y permanente necesaria y 
con el apoyo y colaboración del 
resto de la sociedad.” (Etxebe- 

rria Balerdi, 2001, p. 162) 
 

Con lo anterior se reconoce la ne- 
cesidad de pensar la formación 

de docentes tomando en cuenta 
elementos sobre lo institucional, 
el clima escolar y la violencia es- 

colar ,  con el fin de generar proce- 
sos formativos que redunden en 
docentes con las competencias y 
capacidades para afrontar situa- 

ciones que en la actualidad rom- 
pen con la dinámica de la clase 
escolar afectando el aprendizaje 

de los estudiantes, el clima esco- 
lar y a nivel subjetivo la imagen de 
sí de los maestros y maestras. 

 

¿POR QUÉ REALIZAR UN 

ESTUDIO SOBRE EL MALES- 
TAR DOCENTE ASOCIADO A 

LA VIOLENCIA ESCOLAR? 

 
Responder al interrogante plan- 
teado parte de reconocer la pre- 

valencia del fenómeno del ma- 
lestar docente y, su condición 
de indicador de afectaciones 
en la salud mental de los maes- 

tros y maestras: “Las diversas 

investigaciones Zubieta & Su- 
sinos (1992); Grasso (1992); Es- 

teve (1994), Salanova & Llorens 
(2011), entre otras, son testimo- 
nios de un aumento alarmante 

de las enfermedades profesio- 
nales de los docentes.” (García 
Hernández, 2017, p. 36). 

 
En el caso de Colombia son 
muy relevantes los hallazgos de 
Diazgranados (2006, pág. 46), 

y Restrepo C. (2009, pág. 291), 
quienes señalan la necesidad de 
profundizar en estudios sobre el 

tema que puedan aportar en el 
abordaje del fenómeno, enfati- 
zando la importancia de conocer 
la causas y, sobre todo, diseñar 

estrategias de intervención que 
incidan en el establecimiento 
de un ambiente saludable para 

el ejercicio de la docencia. 
 

En ese orden de ideas, es prio- 
ritario determinar los vínculos 

entre los fenómenos de males- 
tar docente y violencia escolar, 
dado que ha hecho carrera la 
idea de que cada uno tiene un 

origen diverso, y que simple- 
mente ocupan un rol de factor 
secundario respecto del otro. 

Consideramos que si se iden- 
tifican los vínculos etiológicos 
existentes entre ambas mani- 

festaciones, es posible aportar 
a la construcción de alternativas 
de gestión, en las instituciones 

educativas, que contribuyan a 
establecer un ambiente saluda- 
ble para estudiantes y maestros. 
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